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La misión a los gentiles 
... no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo 

aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.Romanos 1:16 
Pastor Eddie Ildefonso 

 
Los cristianos que en Hechos 6 se llaman “griegos”, aunque eran en realidad judíos, eran 
sin embargo judíos que sentían cierta simpatía hacia algunos elementos de la cultura 
griega. Puesto que fue contra estos cristianos que primero se desató la persecución en 
Jerusalén, fueron ellos los que primero se esparcieron por otras ciudades, y fue por tanto 
a ellos que se debió la llegada del mensaje cristiano a esos lugares. 
 
El alcance de la misión 

Según Hechos 8:1, esta primera dispersión de los cristianos tuvo lugar “por las 
tierras de Judea y Samaria”. Acerca de las iglesias en Judea, tenemos algunas noticias 
en Hechos 9:32–42 donde se nos cuenta de las visitas de Pedro a los cristianos de Lida, 
Jope y la región de Sarón, éstas tierras que se encontraban en los confines entre Judea y 
Samaria. Sobre la iglesia en Samaria, Hechos 8:4–25 da testimonio de la obra de Felipe, 
la conversión de Simón el mago, y la visita de Pedro y Juan. 

 
Pero ya el capítulo 9 de Hechos, al describir la conversión de Saulo, da a entender que 

había cristianos en Damasco, ciudad mucho más distante de Jerusalén. Además, en 
Hechos 11:19 se nos dice que los que se esparcieron por motivo de la muerte de Esteban 
fueron mucho más allá de Judea y Samaria, hasta Fenicia, Chipre y Antioquía. En todo 
caso, todo parece indicar que todas estas personas que se esparcieron a causa de la 
persecución eran judías, y que sus conversos eran también judíos. 

 
Sin embargo, pronto la nueva fe comenzó a extenderse más allá de los límites del 

judaísmo. Por la obra de Felipe se convirtieron Simón el mago y el eunuco etíope. 
Hechos no nos dice claramente si alguna de estas personas era gentil, y por tanto 
cualquier conjetura en ese sentido resulta aventurada. Pero ya en el capítulo diez aparece 
el episodio de Pedro y Cornelio, en el que Pedro, tras recibir una visión que le ordena 
hacerlo, bautiza al gentil Cornelio y a “muchos que se habían reunido” con él. Cuando 
Pedro regresó a Jerusalén, la iglesia de esa ciudad le pidió una explicación de lo 
sucedido, y Pedro les contó acerca de su visión y de cómo Cornelio y los suyos habían 
recibido el Espíritu Santo. Ante esta explicación, los de Jerusalén “glorificaron a Dios, 
diciendo: ¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para 
vida!” (Hechos 11:18). 

 
A renglón seguido, el libro de Hechos nos cuenta cómo sucedió algo parecido en 

Antioquía, pues algunos cristianos procedentes de Chipre y de Cirene empezaron a 
predicarles a los gentiles. Al oír acerca de esto, la iglesia de Jerusalén envió a Bernabé 
para que viera lo que estaba teniendo lugar. Y Bernabé, cuando “vio la gracia de Dios, 
se regocijó” (Hechos 11:23). 
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Luego, lo que todo esto nos da a entender es que, aunque la primera expansión del 
cristianismo tuvo lugar a través de los cristianos de tendencia helenizante que tuvieron 
que huir de Jerusalén, la iglesia en la Ciudad Santa le dio su aprobación a la misión entre 
los gentiles. 

 
Naturalmente, esto no resolvió todos los problemas, pues siempre quedaba la cuestión 

de hasta qué punto los gentiles conversos al cristianismo debían supeditarse a la Ley de 
Israel. Tras algunas vacilaciones la iglesia de Jerusalén aceptó a sus hermanos en Cristo 
sin “imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias: que os abstengáis de 
lo sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación” (Hechos 15:28–
29). 

 
Pero, como sabemos por las epístolas de Pablo, esto no resolvió todo el problema, 

pues por algún tiempo siguió habiendo quienes insistían en que para ser cristiano había 
que circuncidarse y cumplir toda la Ley. 
 


